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E.\1'IUCTO DE LAB ACTAS DE LA. SOOIEDAD DE MEDICINA. 
JO"NTA. PREPARAXORIA PARA. LA. CREAOION DE LA. SOClEDA.D 

DE ~ICINA DE BOGOTÁ. 

El (1ia¡3 de Enero d6 18'73,-Teunidos en junta prej_;;'rñ
toria los señores doct~tres .M:.: Plata Azuero, Njcolas OSo
Iio. Jjbl.}"rio Zarda, AbJ·aha.m ApariCio, Leoncio Barreto 
y Evarit:.to Garcí3, - convinieron en cr~a!. una Sociedad 
q n o tuviese por qbjeto el estudio y adelanto de las cien
cia~ médicas y naturales, así como tambien el de dar so
lidS\ddad al cueypo médico y unidad al ejercicio de la 
prof~sion. ..~-,. 

El t>ei1or doctor Rengifo dej6 de concnrri't á. esta juntá 
con lcgit.ima escusa, y los demas proieRores estaban fu~ 
ra de la ciudad. 

Provisoriamente nombr6 13 junta Presidente y Se
cret.ario. á los señores doctores M. Plata Azuero Y. A. 
Apadcio. -

El sefior doctor z:rda Íué comisionádo para redactar 
el reglamento. 

El Secretario, A. A2aricio. 

ProcediÓse al ~omb~amiento de Redactor pr!neipal'J 
la votaciou. di6 el sigaiénte I"eSultado: 

. Doctor Rocha-c .•.. .. ... ......... • . ••.. 
Rengifo ....... . ; .. ·. ,: . .. ! •... . 
Plata Aznero .. •.. .. ~ .... ...... . 
Zerda Liborio . ,.. ., . .....•.... . , .• ·. 

13 votoa, 
4 
2 
3 

Se eclru:61'-elcc~o al.do·cto:r .Rooha C . 
La votac!on ;pnra sc3gtiñ1:rn Redactor di6 _el elglJiento 

resultado. · · '· 

Do~or ~~~~~r:~~l.~;.b: : : : : : : : : :: : : : ~:: :·: l ~ votott. 
Fué nombra.d'o el Bj>ñor Reogifo. 
Por dos ocá~i,mes insisti6 el 13eñor .docto1· R -ocha C. 

en la admision de la" t·enu~cia que hacia de Rcdactqr 
~principal, presentando -por irlc:OJ).vetÍieotes sus muobas 
ocupaciones; sus dos proposiciones fuel'on ne.r;adaa:' 

El señor doctor Plata Azuero presentó á lf\ Sociedad 
lo' siguiente : 

1.• Dos productos ·vejeta les, consiste el pTimero en un 
fruto, al cual, segun la p ersona que se Jo r c tDiti6, 8& le 
atribuyen proyiedades cáusticas, y fué el ecgonao unas 
hojas á ·las cuales so les ha Observado propiedades em6. 
ticaH. La Presidencia pa·só en comision al señor doctor 
Bayon estas s.nstancias con el objetO de hacer su elasiJi
cacidn botánica ; y 

SESION DEL DIA 9 DE FEBRERO. ~A_. b del - p d Q t"á p t.ill Ja 
I"'residencia del seCo.;-dOctOr .M: Plata. .Aztter.o.- =- ob=;:;acio~mc1Í!fca a:e::;-:r;:~u~o~

0 enc~Íai~id~ situad<;; en 
Concuri-ieron los señ.ores Aparicio, Barreta, Corredor, el hombro izquierdo y acompañada de uua lámina que 19 

Fajnr'do, García, Góm,ez, Medina, J\iontoya, Pizarra, Pla- representa. Este trabajo pas6 en com.ision al ~cfior deo. 
ta Azuero, Osario, Rengifo, Rocha ÜJlstilla, Rívas-Fede- tor Rcngifo. -
:deo, Sartniento, Ospiua y Zorda L. Estaban legítirna-
m(.'l:nte excusados los señor es doctores Pardo y Rívas L. 
- Se dló lectura al reglamento présentado por el señor 
dock.~L. Ze1·da, el cual con algunas adiciones fu{, apro-
1!->do . .\- -
,_ ~~~.Sociedad se declaró definitivamente establecida, y 
nprvb6 la siguiente proposicion : "~ órn brese por el Pre
sident(f" una comJ~;~ion encargada de_))J·escntar un proyec- . 
to 1·elutl.vo á la publicacion del periódico de la Sociedad." 
Fué nom rado el señor doctot· Medioa. 

El Secretario, A. Aparicio. 

Et 'Seoretario, .ti. Aparicio. 

BEStON DEL DIA. 2 DÉ .M:A.YO. 

Presidencia del señor doctor M. Plata Azuero. 
Concurrieron los señores Aparicio, BucodiA, BaJTeto, 

Buenaventu•·a, ·Castañeda, García, .Medina, Osol"io, Par~ 
do, Plata Azue•·o, Sarmiento j Rengifo. 

Se leyó y aprobó e l acta de la sesion del 20 de Febr~>
ro. Cmñ.o el señor doctor Rocha e, insist!éra nuev.amen~ 
mente en la admision de la renuncia .... de Red_&.ctor prinai. 
pal del periódico de la Sociedad, ésta aceptó por 6.lt.ímo 

SESION DEL DIA 20 DE FEBRERO. tal diruiaion ~ procedi6 4- nombr_ar al qu e debia reempla-
zarlo. La votacion di6 poi· -resultado el no,mb:o-a¡picntd 

.l;:,r.Jsidencia del señor doctor 1Jf. Plaia Azuero. del señor doctOl' Pio Rengifo para Rcdactot· principal . y 
Concnrrieron los señ01·es Aparicio, Bayon, Bnenaven- él señor doctor Liborio Ze1·da pa1·a Redactor auplento. 

turt~, lh1endía, Gareía, Montoya, Medina, Plata Azne- Procedi6se lUego nl nombramiento -de Presidente, Vi. 
ro, H.ocb~ Castilla, Rengifo, S~rmiento, Sáenz y Zerda cepresidente y Secretado, y se declat·aron electos respec
Bayon. Eottaron• dcspue§ los señores Ban·eto, Castañc- tivamente á.. los señores doctores_M.anuel Plata Azuero, 
ila, G6mez, G.sorio, Pizarro, Rivaá L, Zet·da Liborio y Andres Maria PaTdo y Abrabam Aparicio. ~ 
Michelssen. Fah·"'·~·:on con excusa los señores Ospina, :far- De conformidad con lo dispuesto p ... ór e l Reglamento 
d o y R ívas Fede~; y sin ella los señores Corredor y se hicieron los nombramientos de las comisiones qao de-. 
F:lj::nJo. be haber en el seno de la Sociedad; y -fueron electos:, 

::le leyó y aprobó el ta de la sesion pasada. Para la comision de Reglamento: M. PlaLa AzuiP'o, 
El señ9r doctor Medil)Q. present6 un informe xelativo . Liborio Zerda y .Bema.rdino Medina; ... 

á 1 pubicacion del pe.-i6Jic~e la Sociedad ncompañailo Para la comision de vacuna y epide.mi.aa: J . .&f~ ~ Raeu~ 
do un ncuerdo fijando las base~ y demas condiciones que día, An!onid Os pina y Evai:-isto Gaycfa ; 
parl\ tal objeto et·eyó convenient~.a. Dicho acuerdo, con Para la oomision de salubrida<i públ~ea: I-t., Roohs. CJ 
~! f1 •t.:s mod\ficaoioncs y n,dioionetly ~'\;.é. aproLado. , ~· O sodo y Francisco Bayon. 
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. Por Mtlmo, el e:eüor doctor B. Medina fué elegido 
unánimtlm"nte ..Agente general del periódico y Tesorero 
Blbliot.ee:nio de la Sociedad. 

J.:'reeentacion de trabajos. , 
El sefior doctor Nicolas Osorio presenta un trabajo 

sobre ln. clas:ificacion de las qui_nns, acompafiado de lámi
nas que complementan la descripcion ; y dibujadas éstas 
por el j6ven Leon Villaveces. Esta meniotia pas6 al e&· 

t.udio del seiior doctor N.. Sáenz. 
El Secretario, A. APARICIO. 

REVISTA MEDICA. 

El iman irresistible que atrae á los hombres y los u,ne 
entre sí, ea Ja identidad de principios, de deberes, de 
derechos y de aspiraoiorl'cs. E s'te resultado preciso de la ' 
sociabilidad inherente á nuestra naturaleza, constituye, 
en la plenitud de su fuerza, la familia huma'na, y obrando 
en menor eeoa:.,, forma grup!)s- parciales, 6 asociaciones 
qao vinculan sus esperanzas en un mismo pensamiento. 

Las relaciones frecuentes, entre los hombres que tienen 
Ja misma vocucion_, son \un gérmen P!·olffico de (!onde 
brota. nna emulacion actlVa en su forma, laudable en su 
conato, frnctíf(:l'a en sus efectos. Bnjo su poderoso estí
mulo, las facultades intelectuales se désan·oJJan y descu
bren nuevoS hot~ntes. De la ®nsideracion de los obje
tos en sfis diferentes aspectos se d esprende naturalmente 
el encadenamiento que los e,elabon:l. Discurriendo sobre 
nuestros principios, nos sorprende el error ~de algunas _d e 
nuestras crecncina más firmes. A proporcion que nues
tro criterio se acrisola perdemos nuestr::¡ ilimitada con
fianza en nosotros mismos; pero, en cambio, ganamos 
modestia y tolerancia. Deducimos, cómo regla de con
ducta, la obJígacion de respetar las opiniones ajenas, y 
la necesidad de auxiliarnos unos á otros. -Crea adamas 
la comnnicacioñ repetida con nuestros colegas, relacio
..7\~ amjAQsns que despiertnu Ja benevolencia, ta cord~
dad y la. justicia, y son un medro etlcaz ae suavizar 
nueatrns costumbres. En consecuencia, el compañ~ro deja 
de ser un 1·ival cuyo triunfo nos vulnera, cuya desgracia 
nos recrea, cuya ignorancia explotamos, para convertirSe 
en amigo. Con él simpatizamos en las pehas que le :dli
geu ; cubrimos sus errores con el manto de la caridad; 
y venimos en ayuda á su ineptitud, 6 utilizamos sus ap
titudes y habilidades. 

Si, por un la(\o, la comunidad de atribuciones nos 
compacta en defensa de nuestros derechos, por otro, nos 
ata con on nuevo y vi~oroso 1~: el espíritu de cuerpo. 
Ea este un scntimient<J de pundonor que se extiende á 
todos los afiliados, que desá+rolla Jos ptás generosos im~ 
pulsos del corazon humano: combate la bajeza, prohija 
el desinteres, libra al hombre del egoísmo qo.e le -extra. 
vía con sus sugestiones, le hace, en fin, digna. en sus as
piraciones; honrado en sos medios, humanitario en sus 
miras y obrero entusiasta del ·pro~eso social. 

Toda asociacion se propone un fin principal. Para He
varlc á cabo se iucorpora loa elementqs in<lividuales dis
persos é informes ; reune Jos medios y objetos particula
rca, ep. un todo completo sobre el cu~l estampa el sello. 
de la unidad y de la aTr;uonía. Semejante al .arroyuelo, 
en su cuna inoierto hilo ac; .agua, al que aérecientan pt:o
gresivnmente ]as corrientes trib!J.tnrias hasta dilatarle Cn 
majestuoso y caudaloso rio, \a órbita estrecha de la acti
vidad individual recibe por roedio de la asociaeio..n el 
contingente do cada uno d~ sns micm}>ros, crece, se en
sancha, riega por muchas partes su. influencia,_ y sin la 
vacilabte deb ilidad. d e su origen, sigue firme y vigorosa 
hollnndo con irltrep1aez los numerosos escollos sembrados 
en su riamiuo. La experlencía aemuestra que por subli
me que sea m1 pensamiento, y por grande que sea el 

genio que le proclame, es comparativamente est6rH, si la 
coopcracion simultánea 6 sucesiva tle otras inteligencias 
no le presta su apoyo, le comunica su impulso y le gene· 
raliza. 

El objeto de una soci~dad oienUfica es el cnltivo de 
uno 6 varios ramos del sa:Qer humano. Su seno se abre 
á Ja accion fecunda de investigadores animados pvr la 
misma idea, movidos por el mismo estímulo. Los traba
jadores acumulan un rico Caudal de hechos y conociruíen
tos, fondo comon qne atiende á laS necesidad'J8 de todos 
Jos socios y de cada uno de eJlos en particular. Veámos 
las vcuíajas inc~loulables de estas corporaciones para fa
c'ilitar el adelau.to y el desenvolvimiento de las ciencias. 

Merced ú la subdivision del trabajo, los ncociados se 
distribuyen entre sí el vasto campo de operaciones, le 
recorren por diversos senderos en toda direoc~on, pero 
con la mirada fija en el centro comnn, á don do doben 
concunir las indagaciones. separadas. Sin la subdivision, 
~o es posible bace1· ·un estudio pxofundo del t erreno, ni 
adqnirir un conocimiento ·exacto hasta de s us rhás insig-
nificantes detalles. · 

Las conquistas intelectuales, conseguidas á 'fl.1erza de 
tiempo, de bxio y de constancia, aisladñs é iacooexa9, 
son infructuosas: uniformadas y encadenad~w, pueden 
compararse, confirmarse las unas á las otras, ·y Hegar á 
ser piedras fundamentales del edificio coro un de In cienCia. 

En el campo recorrido, así como en la explor ncion del 
inconmensu.-:;~bl e país de lo desconocido, loa iñvcatigado
res so n ecesitan alternativamente unos á otrós. El que 
hoy :1lumbra un. sendero con la antorcha de su .experien
cia y de su sáber, mañana requiere la l.uz del compafiero, 
para disipar la oscuridad que le cierra el camino. 

Finalmente, la diluqidacion de cuestiones cicnt.fticas en 
el seno de una sociedad, es un medio tan e:fi01az ootno 
ameno de llegar al conocimiento exacto de los hechos, 
de asimilarlos, de comparar opiniones y do pesnr en la 
balanza los argumentos aducidos. Est.as discusiones pre

- se~t.an cna~r~ ~in6p_ticos de cuyo ~ondo se d~sp.rende!l 
los puntos prmmpaJes de una cuestton, y nos mp1taU Vi

vamente al estudio serio sobre que _versan. La conformi
dad de nuestro dictámcn con el de los domas, añado un 
elemento de certeza á nuestros juicios. La din!rgencia 
do opiniones obliga ::i. analizar, á definit·, á dimit~t· la ex
tension do las conclusiones; precisa las consecuencia~ y 
asigna la debida subordinncioo á lo cierto y lo probaQle, 
lo dudoso y lo· desconocido. En una palabra, estos de
bates ~jnrí el estaao de la ciencia sobro un punto dado y 
resuelven ~n lo posible cada problema. 

~ ,. Alumbrada por la ciencia y urgida por el am0r á ls 
verdad, sin el cual no hay estudio útil posible, In ra~ 

zon,. agena de pasiones que la ot'asqnen, campea Gil estas 
luchas. En ellas á nadie llebe sonrojat· el ser vencido. pol·
qne en los combates que libra el ingenio en busca de \a 
realidad, todos conquistnn igual derecho para ser reñidos 
con los laut·eles de la victoria. ¿N o .es cierto qnv tÚ es 
un triunfo hacer brillar la verdad con todo su esplend01·, 
no lo es menor, e l abandonar un error sostenido d~J b ue
na fe, sojazgar nuestro ai.J:!Pr propio y ofrecerle con V3· 

liento abuegacion, como sacrificio en e l a ltar aagt·ndo do 
la verdad? ¿Quién duda, que moral y filosóficamente 
hnblando, el vencerse así mismo, sea uno de Jos triunfos 
má~ envidiables y dignos de iruitacion ? 

A primm:a vista parece una corppracion cientificn co
mo una institucion dé inte res limitado, s in trasceñdencia 
31guna para la Sociedad, que en este supuesto, debe mi
rarla con completa iodifereñcia. 

N o hay duda, de que el bGfleficio inmediato de tal 
asociacion, recae directamente sObre sus miembros. Bas
ta, sin emba1·go, r eflexion:¡!" sobre la condicion indispe-n- · 
sa!>lo do toda sociedad licita, no segun l a ley, sino ... BCgte?i 

la razon y la con-ciencia, para comprender todá ~u im-
1 

todc 
tan 
tos· 
fieli 
cual 
con· 
nne 

I 
ritu 
da<l 
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portauoia, y cuán ·grande es la utilidad que reporta de 
eJJa la comunidad en general. -

Todas las ciencia~, realmente dignas del nombre, están 
fntiruamentc ligadas con el adelantamiento material y con 
el progreso social de la humanidad; por lo cual el cultivo 
de una de ellas, condnce indefectiblemente, aunque sea 
de un · modo indirecto, á la consecucion de estos fiñes. 
No hay objeto qÚe merezca ocupar el espíritu áel hom
bre, si po1· ...,-"llgun sendero, aunque extraviado, no le hace 
avanzar un paso en la vi a de la perfeccion, es de eh·, con- 
tribuyendo á enseñarle la justa apreciacion de sus debe
res é inculcándole su estricto cumplimiento. De aquí 
resulta pat·a una sociedad científica, la obligacion funda
rb:ental, de p1·opender al mejoramiento de Ja especie en 
todos sentidos y de comprender en su esfera de accion, 
t.an solo medios morales: la propagacion de conocimien
tos útiles; la discusion libre, pero sincera; la observacion 
fiel; la interpretacion recta de los :fen6mey.?s, todo lo 
enal c;onduce á la enseñanza exclusiva de la verdad, y 
contribuye poderosamente al desarrollo completo de 
nuestro ser fisico, inte'lectual y moral. -

Las consideraciones anteriores han influido en el espí
ritu de los médicos-de ~esta capital para fundar la SociQ
dad de Medidna _y Ciencias naturales, con la esperanza. 
de hacerla mñ.s duradera que las anterio1·mente instaladas. 

La Sociedad está llamada á ·representar Jos derechos 
-del cuerpo médico; á. mantenerle á Ja altura qUe le per
tenece, tanto por .la t·espetabilid'ld, como por el número 
de sus tuie1nbros; á afianzar el cumplimiento de sus de
beres para con la comunidñd, ilustrándose y moralizando 
el ejercicio de su sagrado ministerio. Toaos los n1éaicos 
colombianos tenemos obl.igacion de prestat· nuestro apo· 
yo moral y material, á est .. e gran pensamiento ; pues la 
sociedad nada tiene de exclusivo, y su reglamento eco
nómicO abre las puet·t.as á cuantos llamen á. ellas, llenando 
las fáciles condiciones que él p1·escribe para sc 1· adn1itiilo 
como miembro. Tampoco es para los médicos cnestion 
de libre eleccion, sino de honra: y de dignidad, el colocar 
su·profesion al nivel del movimiento intelectual que en 
Colon1.bia se hace sentir en todas ·direcciones. 

lnfecundo.seria el objeto principal que se propone la 
Sociedad de medicina., al restringir la noticia de sus actos 
y de sos tareas al reducido número de sns miembros. 
Para qde todos coseChen el frutQ de sus labores, y que 
sus beneficios no queden Iimitados•á tan -pequeño círculo, 

·es indispensable Ja ciroulacion extensa Q_e sus trabajos: 
un peri6dico es el complemento n~ces::trio del pensamien
to qne ha presidido á su fun(!acion, y e!fa ha creado, pot· 
esta EaZon, la .Revista Médica cuyo progt·ama va inserto 
al principio . ....:Deseosos:, ante tOdo, de acu a1ulat· materiales 
para la creacion de una medicina nacional, los trabajos 
prácticos originales ti e nen !Jerechó á nn lngar preferente. 
Publicaremos un extracta sustancioso de los adelantos y 
descUbrimientos ~o la medicina y las ciencias colate
rales, y da.rémos cuenta de las obras más importantes, 
que en .eatos ramos se publiquen, sin omitir algnnas noti
cias industr:inles de utilidad general. 

La publicaCion de un pe1·i6dico de esta naturaleza es 
una e1npresa suman1ente laboriosa, que solo puede aco
meterse por patriotismo y por ser de imperiosa necesi
dad en el estado actual· de nuestro país. A nadie puede 

' ocnrdt·sele, que ella pueda oft·ecer luero algunb. Por lo 
mismo nuestros coprofesores comprenderán que deben 
seonndarnos para poder sostener el periódico, y para 
que llene su laudable pr~p6sito. Seria un egoísmo injus
tificable y un descrédito para los médicos colombianos, 
el continuar en un silencio culpable, y notable en meaio 
de la actividad de nuestra j>l-ens:;¡,, rehusando así su con
tingente á. la ilustracion y al progreso generales. 

Si hubiéramos consultado nuestras fuerzas, habríamos 
-declinado el honor que nos ha conferido la Soci~dad de 

Medicina, al elegirnos redactor ·en jefe de" la · .Revista 
Médica. Nuestra aquiescencia á su nombramiento, es 
una prueba inequívoca de nuestnt' def'erencia por su voto, 
y el resultado del convencimiento que ~abrigamos : qne 
sentar el precedente de tma repulsa de cargos onerosoS", 

. es para una sociedad incipiente, de perjudieialcs y :fatales 
consecoenci.as. Esta confesion nos bace acreedores á la 
indulgencia de nuestros lectores; pero DO pretendemos 
que nos exhonere del diligente desempeño del cargo 
honorífico á la par que laborioso que se Dos ha confiado. 
i Felices nosotros, si nuestra consagracion y nuestros. 
buenos deseos sirven de ejemplo, para <]?ie más tarde al
guno de nuestros coro profesores, gala de la patria y ador
no de la ciencia, se decida á hacer justicia al puesto quo
tan -bondadosamente se nos ha asignado!. . 

Como un homenaje de justicia t.-ibutamos al doctór 
Manuel Plat_a Azuet·o, nnestro Presidente, un voto de 
gratitud por la iniciat~va que ha tomado en la formacion 
de la Socieda<l· de Medicina y Ciencias naturales. El ha 
convocado á. los médiC~, y con celo entusiaSta y pat1·i6-
tico interes t.rabaja pór la ilustracion de la juventud y 
por el ádclanto de ln .. medicina nacional. Es un deber 
decirlo : ét ·ba sido el alma del proyecto de asociacion, 
y merece los agradecimientos de todos los médicos aman
tes de la profesion á que han consagrado y consi:lgran sos 
desvelos. 

Bogotá, Janio 29 de 1873; Pro RENGD!'o. 

REVISTA .EXTRA.J:o'(.:TERA.. 

_ TERAPEIITICA MEDICA. 
Por el doctor A. Bonlier .• 

ELD.UN.A.CION DE LOS MEDICA~B~· 

La terapéutica nació el día en que . el primer helido se 
envolvi6 con vendas, en que el pt·imer febricitante us6 
de bebidas ácidas y tempet·antes para calmar la sed. ES_ta 
ciencia vi6 la. luz simultánca)nento éon la patologia, aun
que e JI as tenian .qne crecer y desarrolfarse ile un modo 
diferente. En efecto, en el 6rden 16gico la observacion 
de la enfermedad pr~cede á. la aplicacion ael remedio y 
6. la apreciacion de sus resultados. Así es qne la ciencia 
primog~nita condujo á su hermana meDOJ" al travcs do 
todas . las peripecias de su lento progreso Secular, y las 
teorías que reinaron sucesivamente doin.inaron ignalmente 
á ambas. 

Miéntras que toda enfermedad se consideró como un 
azote de que disponían las Potencias superiores pa1:a 
castigar la hornanidad, la terapéutica fué acogida como 
la mano providencíal de los diose~ - npaciguadbs y como 
una señal de perdon. El castigo y la g1·acia eran del do
minio de lo desconocido; el hombre timido_y agradecido 
se sometia sin profundizar el misterio. ( 

La intervencion providencial perdi6 despues el presti
gio. El hombre, sinembargo, no pudo acoStumbrarse á 
ver en la enfermedad más que un enemigo, siempre dife- · 

· rente de su propio organismo, entidad viviente mom"entá
neamente adherida á él, cual ladran á. su presa. El m~ 
dicamento, ott:a entidad viviente tambien, ·era un defen
sor contra los ataqoes .de la enfenp.edad. Lleno de ansie
dad el enfermo aguardaba el resultado "de la lucha cuerpo 
á cuerpo entre ellaS. ·- · 

Hoy que... ·el ontologismo ba perdido para siemp-re st1 
trono, y que, apoyada -en siglOs de observacion, la pato
logía,- llena de confianza, emprende el camino difícil de la 
experimentacion, la terapéutica se queda a tras. I!a rutina 
y el empirismo son aun sus guias. Todavía hay muchos 
prácticos que proclaman la eficaciá soberana de los anties
pasm6dicos y anticatnri·ales; ellos no dudan _de los recios 
golpes, que el espasmo y el catarro recibirán del medica
mento, sin que se les ocurra inquirir cnidádosamente la 
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táctica empleada por el campeon que cqmbate en su nom· 
bre. El médico, satisfecho con haber introdUcido el me· 
dicamento en el cuerpo d el enfermq, co¡no e.n un-alambi- ' 
que viviente, aguarda Su opernciou, seguro de la sagaz 
olecoi9~ de sus drÓgas po_r_ 6rganos determinados, como 
el hígado, la meduln,~&c, &o. 

A despecho de teorías, las relaciones del organismo y 
del medicamento están regln.m ei1tndas de antemano, y 
estas ,sólo sertín lo que las leyes que rigen á aquel le per-
mitan ser. 1 

Eu lugar de encontrar ,un OJ'ganismo· más una enfer
medad, el medicamento sólo encuentra un organismo vi
viente, pero viviendo de un modo diverso detque vive 
en su estado fisiológico. Es á esta vida modificada, pe1·o 
inscrita aun eu suR aberraciones en el circulo de leyes 
inmutables de la materia organizada y viviente, á la ·que 
llamamos enfermedñd. Una vez introducido el medica
inonto, por decirlo así, como pábulo eu ·el organismo, é l 
entra en el rodaje de la vida, hace parte del organismo, 
que se porta tú. con él 6omo con los otros alimentos; su
fre desde luego su accion tópica, la modifica más 6 ru6-
D03, le absorbe, si es snscept.ible de absorcion, le asi
mila, lo admite e n el coeficiente de la...-vida ya· modificada 
por él, le anoja fuera de sí, como elim.ina sus propios 
elementos en su inccsa,nte rcnovacion moleculm·, y segun 
et modo como so hace la eliminacioo, se efectúa 6 no la 
accion local en los Cmunctorios. 

La marcha ulterior del medicamentO es la misma, cunl
<iuiera quo sea la via de introdncciou. 

Introducido · p01· las vías nat\lrnles, sufre en el tubo di
geRtivo la influencia de los ácidos, de los álcalis, de ·¡Q.B 
cloruros alcalinos, del oxigeno y del hidrógeno sulfurado. 
Más tarde, cuando por medio d e la absorcion entra eu 
los vasos, encuentra ·un medio albuminoso: la sangre, 
cuya.accion es de irup01·tancia capital. 

La albumiua ej erciendo ent6nces sus propiedades di
solventes, forma con las sales insolubles albuminatos 
metálicos, dotados de una solubilidad y de una estabilidad 
preciosas pru·n la terapénticn, que vo en olla la garnntín 
de la absorcion de estos medicamentos. Pero por otro 
lado, como eu t6sis general lo ha establecido el dóctor 
Gubler, es tambien la albumina la que se opone ú. los 
carribios moleculares que resultnrian del juego de las afi
nidades entre Jas sustancias eu que eJla ·se in corpora. 

E sto explica cómo cierta caqtidad de sangre, á. la c~tal 
se añade lactato de fierro, disimula tan bien la presencia 
de esta sal, que el prusiato de potasa es incapaz de reve-
larla en In m ezcla. · 

Gracias á cale medio albuminoso, en donde están laF.I 
sustancias como en un terreno. neutro, pueden los Ucidos 
circulat· al lado del 'álcali de la sangl'e sin combinat·se 
con él: son una prueba d e ello los ácidos tá.nico y gálico, 
que despues de haber atravesado la ciréulacion, salen con 
las orinas b'ajo la misma forma química, que presentaban 
á su . entraUa en el organismo. 

La mayor parte de las sustancias introducidas en la 
sangre ch·culan ·por consiguiente inc6,qnito bajo una es
pecie de máscara albutUinosa. IIay, s iuembargo, cierto 
níunero de ellas cuya afinidad po r ciertas partes do la 
sangre, los gl6butos por ejemplo, vence el poder inhibi
torio de la alb~tmiua: el ácido pt·úsico que se adhiere á 
la -bemoglobin~ (Hoppe Seyle•·). U ay tambien cuerpos 
que suft·en en la sangro una verdadera oxidacion: el súl
furo de potasio se tt·asforwa en gran parte en sulfato do 
potasa. Algunas snstancias son l'Cducidas: el sull:\to do 
peróxido de fi.e r1·o se convierte en sulf."lto de protóxido ; 
el prusiato rojo de potasa pasa al estado de prusiato ama
l'illo; el yodato de potasa se transforma en yoduro de 
potasio (Melseus) . Con todo, éstas son excepciones, y en 
genera\ las sustancias disueltas en la albumina. piel'deu la 
mayor parte de s us propiedades químicas, y no presentan 

cia, 

las reacciones que les son habituales eu otras condiciones. 
De aquí se deduce que, du1·nnte su tránsito po-r las 

vi{ls de la circulácipo, en g~neral el medicamento ríó in< 
fluencia eL organisiuo sobre el cual debe obrar: él se di
rige solamente bácia su punto d e- operaciones, que co
mienza nl verse libre del medio albuminoso que le en
'cerrnba 

Despues de haber recorrido sucesivamente canales de-, 
crecientes, la sustancia medicameutosn llega al fin á los 
capilares viscornle~. ; 

La molécula medicamentosa, como las que sit·von para 
la llutricion de .. los 6"1·gauoS, pertenece en adelante nl 
plasma nutritivo que la h.a disuelto y llevado; ella con
tribuirá á. la nlimentacion de In~ c(;Iulas coneeponc1ientes, 
y convertida en parte integrante do una célula del orga
nismo, sufrirá loe det~tinos d e las otras moléculas de que· 
se compone esta c~lula. La sangre la ha eliminado ya; 
el organismo ncaba de hacerse á olla, y 3:quí comienza Stl 

momento t~mp6utico 6 t6xico. El doctor Gnbler ha do.
do uua demostracion irrefragable de esta iutogrncion de 
lt~.s moléculas, con motivo de .1.1n envenenamiento por el 
ácido arsenioso. (Art. Albuminuric Diction. Encyclopéd). 

·N o es por otra parte la casuRlidad del encuentro la que 
dirige tal molécula. medicamentosa á tal ó rgano; ménos 
aun se debe esto .,.á la predilecoion inteligente de la mo
lécula por el órgano. L ns leyes físico-químicas que obrat1 
de acuerdo con laR biológicas, ele las. cuales hacen parte, 
lo disponen de otro modo: la irnbibicion y la ajiniclad, 
obrando con la mira, ya d e una disolucion r ecÍ})roca, 6 . 
con la de. una cotnbinacion poCo estable, trazan ~u cnwi
no a~ medicamento ; es así como el alcohol y el éter se 
dirigen á la sustancia grasosa y á la sustancia nerviosa. 

Ante1·iorruentc so creía que el hi'gatlo de los animales 
convenía á las personas que sufren del hfgado, que los 
hombres impotentes se mejoraban con el uso .. de testícu
culos de animales y con la leche de pescado. Estn creeu
cia, que ha eucont.rado en el olvido la suerte que merecía, 
cloj:1 empero entrever, como muchas viejas creencins, los 
confusos lineamentos ele una vct·dad establecida, descu
bierta y claramente formulada por b. ciencia moderna, si 
bien en otro tiempo el instinto la babia hecho presentir 
con vaguedad y proclamar groseramente. 

Esta verdad, promulgada pot· el doctor Gubler, es que 
las sustancias extrañas al organismo van á r eunirse á 
aquellos principios inmediatos normales, que les son se
mejantes 6 análogos. Ile aquí pot· qué las sustancias quet 
como el azufre, el fósforo, el fierro, el manganeso, tienen 
sus representantes en la econorui'a, vnn á unirf'e al azufre, 
ul fósfot·o, o.l fierro y ni mangan eso. Las que solo tienen 
nnitlogas en la economía so encam inan hácia ellas : e l 
selenio al azufre, el arsénico al fó!iforo, e l bromo al cloro. 

Una v~z fijas en tal ó cual órgano, en virtud do estas 
leyes, las m olécltlas corren, como lo hemos dicho, la 
misma suerte que los elomentos histol6gicos de los c uales 
ya hacen parto iotegrante. Puede suceder, sinembargo 
que libres do todo YÍnculo durabl e, In nbsorcion intcrsti 
eial so apodere desde temprano do ellas; pero, Regun el 
doctor G uble1·, solo des pues de haber sufrido pérdidas en 
materia, ó e n fuerza, condicion indispensable de su uccion 
fisiol6gica. 

Por pequeüa. que sea la parte que tengan en una 
combina.ciou estable, de modo que, por d ecirlo nsi', for
men cuerpo con el elemento histol6gico, ollas no se des
truyen siuo con éste y gastan on desaparecer el mismo 
tiempo que los elementos que ellas contribuyen á formar 
emplean eu renovarse. Por esta razou las sustancias ca
paces de retardar la renovacioQ. molecular prolongan 
s u permanencia; aquellas por el contrario, que, como el 
yoduro de potasio, activan la denutrieion acelerando esta 
renovaciou, disminuyen el tiempo de su incorporncion 
en la economía. Si se trata de una sustancia t6xica, estas 
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sustancias,favol"ecen la curacion, nocion que, sea dicho 
de paso, tiene mucha importancia en la terapéutica de 
los envenenamientos. La totalidad de la mate ria medi
camentosa extraída de la sangre por los tegidos, no le e.e 
r estituida : h ay una parte de ella que se fi ja én el inters
ticio de los elem entos al estado insolubl e, la cual per
manece inmóvil en medio de la r enovacion d e c uanto 
la rod ea y cgnstituye verdadet·os depósitos metálicos. 
(Gubler.) · 

L a coloracion p izan eña, 6 aceitunada de los tegumen
tos en el argirisrilo crónico es un ejemplo de esto. Allí 
hay un d epósito de plata (Patterson), 6 de óxido de plata 
(Brande) , .6 quizá de al)mminato de plata (Kramer). 

Sinembnrgo apar te do esta fraccio n mínima fijada en 
los tegidos, la mayor parte de la BUI:itaucia absorbida se 
elimina sucesivamente y con mayor 6 menor r apid ez. 

La ley que rige esta eliminacion habia s ido en t r evfsta 
por Fonrcroy, cuando hizo la obser vacion de que las SO.· 

les con base do soda son mejor t oleradas que las de base 
de .potnsa, porqne la soda está esparcida on toda la
economía. 

En términos más positivos: "Se puede senta r como 
regla general que las sustancias medicamentosas so acep
tan tanto mejor por la economía, miéntras más analogía 
tienen con los principios químieoa ~sparcidos en nuestro 
organismo. Cuando quiera que las sustancias tnedica
mentosaa no tienen semejantes en el seno d el organisrno, 
ellas no parecen susceptibles de asim il ñcion y deben, por 
consiguien te, ser expulsadas de é l." (Gnbler Art. de 
formulcr.) 

Las sustancias normales son , pues, toleradas en gran
des proporciones; las similares 6 a nálogas á las que cons
tituyen el organismo lo son bastante b!en; la economia 
se rebela contra las heterogéneas y se apresura á elimi-
narlas. .. 

Pqr este m otivo las sales do soda son m ejor toleradas 
que las de potasa; los cloruros alcalinos tncjor que los 
bromuros y yodnros ; las sales d~ :fieJ.T O mejor qne la.s de 
co'tlre, y la glucosa urimu·in mejor que el aZúcut· de uva. 

D e esta diversidad de tolerancia r esu lta, que el médico 
ee d ej ará g uiar en su f!leccion de las s ustancias med ica

. montosas, por su mayor 6 rp.enot· heterogeneidad con 
r especto al organismo. 

¿Se quiei·eu efectos durables, se quiere modificar len
t amente el organismo, se quiet·c, e!' n.na palabra, emplear 
la '· f\ledicacion alterante'? Es necesario que el n1edica
m en t o permanezca en estrecha int imidad con el organis
mo por mucho tiempo ; para esto se necesita una sustan
cia semejante, 6 por lo méuos a n:íloga con l o~ componen
tés de la eqonomía; las sales · de soda serán preferibles 
á. las de potasa. ¿Se quiet·e, al contrario, tan sólo ~mover 
el organismo por medio de un contacto rápido, 6 no se exi
ge del medicamento sino que influencie taló cual cm une
t orio en su tránsito pot· sus canal es?' Encat garcmos de 
esta mision á nn medicamento qne se elim ine rápidamente 
n o teniendo ncoe~idad de ser admiti4o en .. el organismo, 
puesto que solp se requiere de é l una accion de salida; 
se tomará una eustancia heter ogénea ; el nitrato d e po
tasa se1·á. más diurético que el nitrato de soda. 

La rapidez d e la ,elimina.pion se ericuentra así bajo la 
influencia del estado h eterogQneo, 6 no de las sustancias 
introducidas ~!l , la economía; _ pero tarnbien lo está .de 
ciertns otras cohdiciones; faeilidad de absorcion, mayor 
6 menor a<!h~sion, duraciop más q ménos larga d e la r e
novaciqn molecular . ... D e ~.o4os ~o dos la eliruio acion tiene 
lugar si no sLempre eti su totalidad, por lo J;Ilé nos en la 
rn.aYi9t .. . Pilrte ~.,del. mcdica?lento, bien directamente, 6 bien 
d espues de una pérmrluEmci3. más ó m énOs larga en los 
eleroent913 bi~tol t)gices, los cuales .fll fin le r estituyen á Ia-
absorcion· intersticial. > • , 
H~_mos vistg en _..suma q9e el m01pento te1:apéu.tico d e 

Una SUStancia es el de BU elimina.cion Sea en los e mUDO· 
torios, sea en los elementos histológ icos1 lo que ya es, 
por parte de la sang re, una prirr.era elirninacion, si no de
finitiva, por lo ménos t·eal. En ambos casos el medica
mento ha sido snstrnido al medio albuminoso que para
lizaba su accion; esto es el todo. 

Si la d et encion d e 1as moléculas medicamentosas no es 
obra d el acaso, tampoco lo es la separacion de ellas del 

· 6rgnnismo. Ahora b ien, importa saber que una sustancia 
será eliminada por la piel, por el riñon 1 por los pulmones 
6 que aunque sea eliminada por In sangr e no abandonará la 
economía. Testimonio de ello son los tn edicamentos, que · 
el iminados en el líquido céfalo-raqnidiano se encuentran 
en posicion, gracias {i. este m edio no albuminoso, de ba
ñar los centros n erviosos y de ejercer sobre e llos una 
accion directa que la sola im bibicion basta para explicar. 

Quizá. se encuentra aquí un punto muy importante de 
J ~ historia de Jos venenos nerviosos (Gnblet·). Sea com o 
fnere, lo que sabemos del poder inhibitorio de la albu~ 
mina, da g rande importancia á la ausencia de esta sus
tancia en un líquid o tnn vecino de los centros nerviosos 
como lo es el céfalo-raquidiano. 

Al deja1· de pertenecer f\1 or'ianismo los medicamentos, 
no están sujetos á ninguna ley especial ; elloS están sorne~ 
tidos á la suerte coman de todos los elementos molecu~ 
lares, que, en un momCmto d ado, han hecho parte inte
gt·ante del o rganismo. Cuando reciben la direcciou espe
cial b ácia ciertos orificios de salida , variables para cada 
uno, tan solo sig nen las leyes cuya a plicacion n os de. 
muestra 13 patología ; tan cierto es que el organismo es 
mto y que el elemE::nto mórbido, e l elemento fisiológico 
y el terapéutico ~stáu todos bajo su gobierno. ·· 

El ejemplo de las fiebres eruptivas nos muestra que el 
organismo se conduce con los venenos mórbidos como 
con los venenos ten1pénticos 6 medi"camentos. 

Cuando el veneno de la escarlatina ha penetrado en la 
sang1·e, un periodo de s ilen cio, ll a mado de incubacion, ee 
el preludio de los accidentes qu e van á hncer.su explo
sion_ Est.os accidentes, que constitnyen p ara nuestros 
sentid Os la nparicion d e la enfermedad , coin ciden con la 
apariciou d e este principio desconocido, pero modificado 
y amoldado, sin que sepamos cómo, pot· el organismo; 
esto. el iminacion se traduce por fenómenos e n J n gargan
ta y la piel. En la viruela es ignalmente la eliminncion 
de lo que se. llamaba humor 1Je(}ante por la piel (exan
tema) 6 por las FJnper:ficies mucosas (enantema), In. que 
consti t uy e para n osotros la objetividad do la enfer
medad. 

La intensidad de la elim inacion es para nosotros corre
lativa de la intensidad (gl'nverJpd) · del mal, y por otro 
lado, la n ecésidad de esta climinacion nos está demostra
da. Aunque sabernos que en todos los casos .estn elimina
cion no es más qnc e l úl timo acto de un ch ama, cuyq 
principio desconocido p ara nosOtros ha comen~ado por 
la absorcion y la intus-snscepcion del veneno, considera
mos que la enfermedad comienza con la elim inacion 6 por 
lo m énos con los fen6~enos patológic9s que ·la prepar~n. 
El momen~o patológico del veneno, como el momerlto 
t erapéutico del medicamento, oemienza para nosotros 
con la eliminacion. 

Pero si igno1·amos por qué c:.~da fiebre eruptiva tiene 
su lagar de erupcion 6 de eliminacion particular, estamos 
algo más enterados de las razones que determinan los 
medicamentos en la. e leccion de su punto el e eliminacion ; 
es tambien la ley que dispone de la tendencia de tal me
d icam ento h ácia. tal ó t·gauo: las sustancias extr anjeras al 
organismo .van á. r eunirse con s us análogos 6 semej antes 
en t re los principios hormal es, para eliminarse con ellos . 
(G11bler) . . 
. Una mirada¡..general á la composicion quimica d e algn~ 
nos d e los emunctorios no~ sumiui$tra la }Jrimera nocion 

. ' 
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de_ la. dirc,cc~on q:?.? <!eberá?. tom:ar ·en. su. evácuación _las en la bílis y auu en la serosidad de, los vegigatorios_ y 
pnnClp~le~ · s~lstancJas 9ufouuas; ·- . - · . de-Jas llagas:.;. - ' · . · 

S.Ai.rv.A. Y JUG<YPANCRÉ~'X'Ico.-Sales neutras, sulfucia.: Da estricnina parece ser una de.. esas sustancias, gne -
¡nuro. de _pOtasio, soda. -¡ 1 éscogen la via de eliminncion, eñ Ja cual no hR mtfcho in-· 

- BÍLÍs:-Socl~, -ád~os grasos, cue;pos gráso~ neutros, i sistiamos, _Y obran en 1:aion de .13 ~use~cia de album!na 
colestcrma,-:resma, ptgmcnt<? ferrngm·oso. . ¡ en el med1o que la recibe; parece atra1da por el líqmdo 

ÜRlN'A.-Sales neutras, sustancias que hácen _el p.apel 1 céfalo-raquidia!lO. . 
d«;t ácidos, mate rias gras...as, agna, pigmeo~? ferruginoso . ' El curso de cada mcdicameqto -hácia su punto de de-

. RALEIN~.-Gªses, V!lpores. - . ' · 1 terminacion, no es tan regular como podría peuaarse. 
LECHE.-Case9, lactina,. ácidos grasos volátiles, mante- , Pned~ suceder, que el encuentro con ciet:tas ot1·aR sus-

ca, sales neu'traa. ... . : - ~ ' tancias, produzca por resultad& la direcCion del m edicn-
Suoon..-Salés neutras, ácidos yolátiles y ácidos grasos. rueuto bácia una via que no ea la· suya, ó que le 9ierre la 
Tal eA, en efecto~ el modo. como ae Effectúa el moví- puerta, por decirlo así, por la cual debía salir. El yodo 

miento de elirninacion: las aale,s uentras .Se eliminan por parece determinar , u.ria corriente general de eliminacion 
consiguiente, hasta cie1·to punto por todas partes, prin- _ htcia sus propios eruunctorios; en esta virtud" él arraa
cipah;n.ente por la saliva, el SO:dor y la o~·ina. - tra al fierro que se ·elimina por las glándulas salivares. 

L~s materias grasas por ·la bílis y áun ¡)o1· la OI·ina, por • Por otra parte, el alcanfor que no se elimina por la orina, 
lo.. leche · Y. por las glúndulaff sebácen.s: IJor ejemplo, ~~ parece ceri·ar estn vía á las cantáridaet, y á ot1·as sustan

·aoeite de hígado de bacalao. La glicerinn al interior po- cias in·itnntes para! lqs canales urinífero¡9. (Gubler) . . 
dría quizá.... emplearse como m9dificador de' sus vias d e No se orea tnmpoco que los emunctorioa se limitan 
eliminacion, los foJículos sebáceos de la pieL siempre á retirar el medicamento del rneUio alb.uminoao, 

Las sustancias gaseosas 6 volátiles, como el ácido car- del cual le sej>aran con su ·pro¡)ia secre.cion, sin obrar 
b6nico, ,el 'protóxido de ázoe, el hidrógeno sulfurado, el s01JI•e él. Con frecuencia para elwediéamento y siémprc 
fósforo, las esencias líquidos, los a lcanfores y el almizcle, para la seotecion, hay no solo simple separación, sino una 
se el iminan por los sudores y por la 1·espiraeion. elaboracion verdadel'.a.' : ' 

No podemos tocar este estudio sino de ,úrt modo ge- Es cierto que hay Un número de sustancias que per-
neral, y seria fastidioso citar sucesivamente las vins de . manecen intactas, •f se encuentran sin alteraoion . alguna _ 
e liminnciou de los principa les medicamentos. en las secreciones, particularmente en ln. orina: por ejem-

.Báatenos mencionar algunos, sea como ejemplos-ó co- plo, Jos carbonatos, tiitratos, sulfatos, silicatos y cloratos 
nío prueba de las modificaciones~ y a ún de lns "inft·accio- d e potasa y soda; el anlfooiariuro de potasio y el ferro
nes á· las leyes que se d e i'Ívan de este c uadro general: el cianuro; los cloruros, bromuros, yoduros, ciertos pringi
bromuro de potasio que se elimina por las' orinas y la píos colonmtea, como el índigo, In rubia, las resinas y loe 
saliva, parece deber á ciertas condiciones particulares de aceites esenciales. Pero tambien es cierto, que algunos 
su eliminacion, una ¡)arte de sus efectos sobre la gargan- veces se forman combinaciones con otros cuerpos que 
ta y los órganos génito-urinarios. . ~ hacen parte ·de las mismas secreciones: ciertos ácidos 

La trementina $e s~para e n el organismo y para satis- e ué rgicos desalojan el ácido úrico. . . 
facer á las necesidades de an . eliminacion~ la esencia sale ..t\..un puede suceder que algunos d e loa cambios1 que se 
por la via pulmonar~ lai-csina por la bílis y Ja orina, en cree. t engal.1 por teatro la sangre, tcngau lugar en Jos 
donde es-fácil d escubrir su presencia. La en b eba y la co~ parenquimas glandulares, por ejemplo, ciertos fenómenos 
p aiba se encuentran en el mismo caso; es así como la r e- de oxidacion . El ácido t án ico se trasforma en ácido gñ
siua de copaiba tiene la ventnja de producir Bll efecto en lico y pirogálico, compuestos más oxijenaclos que él. 
las enferm edad es del aparato géuito-urinario, sin tener el Algunas veces se ven metales combinándose en las 
io conV'eniente de revelar su presencia por la eli minacion cavidades mucOsas con el hidrógeno sulfurado provenien
pulruonnl' de la esencia. Por ot'l:o l:H..l9, la esencia de en- te de In descomposicion pútrirln de las sustancias protéi
calyptus apénas se oxida, tiene la ventaja de exhalarse, ca..~. Así se forma el cordoncillo saturnino sob1·e la encía 
la mayor parte por las vi!ls r eRpi,·atot'ias, y de modificar. (Gnbler). , 
las en su paso, cuando sufren .de un catarro crónico. Finalmente, á veces se p1·esCntan nuevas combinacio-

De nn m9do general y como ded uccion práctica, pue- nes: ciertos enfermos -que toman yoduro ó bromuro de 
de decirse, qt} e para obrat: sobr e las vi as pulmonares, de- potasio, tienen un olor de yodo 6 de bromo en la. orina, 
be darse Ja preferencia á los aceites esenciales ; es nece- porque los ácidos normales de ellas ban r eemplazado 
sario, al contrario, recunir á los b a lsá.micos resi uifi.cados estos dos cuerpos en sus combinaciones con el potasio. 
cuando se (¡u.ier e combatir un catarro vesical. Los exan. Añadirómo5'1, últimamente, que cierto número de sus
temas y los enautcmas consecutivos á la elimi nncion de tancias no aguardan la elaborñcion de los emunctorios 
ciertos medic·amentos por las mucosas ó po1· la piel (cu- para modificarse: las viaa dijestivns, los parenquirr1as 
beba, copaiba, opio), son ejem plos d e lo que d eben pro- viscerales y aun la Fangre, excepcionalmente y á pesar 
ducir ciertos ,.. medicamentos sobre los emunctorios ocul- de la accion general ~de la albumina, han sido sitio de 
tos á nuestra vista. A sí es que la cantaridina, cuyas pro- trasfonnaciones que algunas veces se completan en catos 
¡>iedadea conocemos cuando se aplica á Ja piel, produce 1·eservatorios. 
·en el riñon un efecto amUogo, una verdadera vesicacion Sin quo sea siempre :fi.i.cil precisar cual ha sido el teatro 
en su paso al traves de los tú bulos de este órgano. Si· loS de la mntnCion, esta se muestra á la salida del m a
vasos pueden llevarla impunemente hasta el · riñon en dicnm en t o, bien haya habido combinacion cpm_o para 
donde su accion tópica comienza, es, gracias al poder ya los ácid os t.artihico, oxáliCo, benz6ico, que salen en el 
mencionado de la albumina. que' la encubre (Gubler). Fi- estado d e sales de sod~; 6 bien, que haya habido red u e~ 
nalmcntc, ciertas .sustancias se eliminan por vias inúlti- cion ó descomposioion: A(tu más, algunos cuerpos se eri.
ples sin que las leyes ele ]as cuales hemos hablado, nos cuentrau á su salida en un estado químico indeterminado 
hayan h echo prev.cr la mayor parte de sus etuunctorios. haeta ahora: el m·sénico, el antimonio, el éstaño, el bis
El nitrato de plata se elimina por la saliva (Guipon) por muto, el plomo, el mercurio, la plata y el oro . están . eh 
la piel donde pl'oduce una especie de eritema lJa]!)uloso este caso. ' ! ' 
(Ba.ll y Charcot), por las orinas (Cloez) ; el tnercurio se De todos modos, dominando todas las nocioneS secan
ha encontrado en la saliva y en las orinas· (Bordier, co- darias hay un hecho capital que sobresale del cuidado · 
municacion á la Sociedad tnédica d e o'bservacion- 1868), · que hemos puestO eh seguir el medicamento desde an 
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entrada en }a econmnía , h ast a su sa~ida; es! q ue ele un !-id~Sb~~~: 1~1~1;!r}~]~ess J:18~~c~¿~t:'t·a~ie': ;t~~t!~ane~~ia~~n'l:"¡~~n~i:ft:~ 
m o d o gcne1'a l e l momento t e r apé u tiCO conuenza cuan d o mecúuicos del cer ebro los ~ueestlm bajo su dependencia direct a , como e l 

la sa~g1·e d eposita e l medicamento en l os elementos b is- ~~e!;~ l:d'~s~~ee~cli<!,~lo~IU!:td'¡!~~~d:~~~áf:;:!r:~b~!!:~S:ró~~~:::: 
t o16gteos, 6 en los apar atos excr etor es 6 secretores que -de la vida. de nutrieiou con los cnate15 el cct·eb ro, ó no tiene ninguna rc
abl·iéndose en u na s u perfici e mucosa derra m a n a ll í con s n l acio~1 , 6 _In tiene muy indirecta. Todos anbemos, en efecto, ~ue el cora.· 

secr eci o n e l m c d ican1ento q u e acab~n d e el i min a r . d~~i~~~~l\~~~~re i~b~r:d~~o;rt:u~~~ ~~ñ~~·~~~~Íe~~ ~~.8 o~h~ ~~b':.:,OdT!z s:e~ 
En ~·~s6.men ,_ la farmacodin~mica so ~·eclnce s iemp1:e á ~~s¡'~~~:nv;;,~n:1~nJ::lo;nt~~~;~~~~cfsn~~zru!!i.J~a:Soh~b?t!~1 ~oeuo~:~~~~;,~~ 

una acotan t ó p tca, p ues la ncmon gen e1 a l d e u n med ica. l ummoso y que desciende más que e l derecho; se snbc que e l títero en 
m ento sob re un sistem a n o es n1ás que la r esul tante d e vez de estál" i:lirecbuñeote situndo en In linea mcdinnnd se dirige oblicutt.· 

l as a ccion es l ocal es que ' se ejer cen sobre los e l e m e u tos ~e~~~¡:i~~~~i~:eh1~~i:sn1~!jZr~~:ol~i:d\~~~~~~~~~! ~~ ni~j~~~ ;u1! /{da0n~: 
histológicos d o los ó rgan os d e los cual~s est o sistema se ~~uggo~:r:sr:~¡t~~;aá'e d~s:i~~nid:d~:~Pji~~i~~~~n"~~tt~~c:c\u~~c!~::r!~u~~¿: 
compon e. . . . . . recor.dnndo que el gran fi:ichat .• el elocuente promotot• do la · r~oridad s i-

La pato_logí a V? cli s mmtur <l e d1a e n dm el camp o d e ~~f!~~~~· :i:~;~t.u;u~C::b:Bicg~~~~~~~~~1~t;n~~~i~~~fz':iu~eerlo~e::a '"~6.se;r~ 
las n e u rosis , g ramas á los prog1·esos de la anato mía pnt o- minent.e que e l derecho y notablemente mnyor. 

l6gi~a , q n e más bi en p r esiente q ue enc uen t 1·a lesiones la EJe~i~~~~~·~~u¡~;~~~~~1ol~! ~~::O~e~i!f~c~fo~~~~bC:.JI:~~~~::!,se~:~¿!c:~ 
q ue Interesan el estado rno l ecnlar, Y q u e m u estrHn qne, npoynn en tres órdenes de hechos : hechos anat ómicos; hechos fis iológi

a sí com o no h a:r fis ~ología s i u . ~rganos san os, tampoco co:E~ ~:c~tri~~~~o:rf~~oJ'o~~~íb~~h~s ano.t6micos, es necesario citar e l he. 

h a y patología SIU Ó I gan os a ltc1 a d os a u n c uan d o sea en cho de Piene Gretiolet demost1·ando que on e l feto, ni terminar e l desa. 

un· g ra d o ina~cesibl ~ á ~uestros se~ tidos. . ~~~j~~~~~es 11?nss~;~~~!e~~~:iu~:oÍ~~ü:~:sh~~~::c:~ !~~s oil~b~~~o:~~:~i~s; 1¡'~~ 
E s n ecesano h a b1tna 1 s e ú. p c n s:n qu o no h ay ncm on quierdo áutcs de mostrllrso en e l derecho. E l señor nroen h n demostrado 

terap~utiea sin un _cambio m olecu_la r, q uím ico 6 de otr u f~)~~~~~~d~~esl!.~~,::!·ig~d~1s<fetPd!~:c!':~~c~~~~~1l:t~~fne!~ b~ef1~0g~~~ Jk~:= 
n a turaleza, produc td o p o r e l tnedtcam e nto e n e l e l e m en- sultudos aufllogos por diferentes procedimientos, princia,almeute estnble

to histo16.gic~ . Ya se h a .. p odido 1~r!lbar l a pigment~cion ~~~~~c~i~n: ti~'l~l~~:s8~=t~t~~Pao~~~~a~~~s.ln c11utido.d ol tegido blanco 

y l a d estt n c Cion d e l n s celn las n e 1 VlOSas Y de s us p t o lon- Eutre los llechos fi s iológicos hny uno general que todos conocen. E n 

g nroi entos e n e l e nve n enamie n to p o r l a n icoti na ; una a l - todos las épocas, en Lodos los p'ueblos, el hombro hace general mente u so 

t er acion do }n m ieliu a en e l e n VCn e n ami e.n to p Ol' Ol Op io es¿sdi~r::~~~~~~~~~t~'nl~~o~ib~~b~:r!~fa <!~1~~~:~~fcí~dad~:e~~~~~rl~~1~e!': 
(Ro u dan owski) . L esion es a un d escon ocidas p a r a n oso- rior derecho sobt·e el izquierdo, indica u un su?erioridad iuvcrsn. del ~e. 
tros existen s in d ud a, que quiz~í u o sean s in o est.nd os :~:~i~i: ;:~~e;~~s8~3b1~0d~1u1~{de~h;~/í~ :~~~~~~~~~~!reo~~'!J~~,r~::u~e ~~= 
m o lecul ares d iferentes ; en todo en .so, l a sangre dcpositn numerosas observaciones. 

1 >1 . ' · 1 f ·· . 1 d ¡ 1 - Pntoll•gica y cliuicamente. la historia de In fisiología patológica del 
e e e m ento te1 apen t lCO n s u 1 n e con t acto e e ernent o lengunje articulado hn ser,• ido de base ni profesor Droca, .parnestablecor 

histológico, y es nn t y d e desear, q u e cst.nviesemos t an desae luego e l sentido de lll palab1·n en la terce•·n circnnvolncion fron to.l 

b . · r d d J t . ,. t · l l . 1 t izquierdn, y nlgunos años dcspues, h1 superiúridad del cerebro izquierdo 
t e n 1n~orma os o a e1 apeu 1.ca ce u lt'l como O es a. sobre e l derecho, como 6a·gnno de rnoouC'rn' JDAn iutclcctnal,lcomunica

m os d e l a pato l ogí a celular. cion do 1SG1li. ln Sociedad-de nuatomia, y do 1861 á lnSociednd de nu t ro· 

Jt n tro ti e mpo las vías de i ntrocl n ccio n de los med io:l_ i~~~~~~~~o~ l .!r~~s~:~.o~~~n~:~ide~ ~:~i l¡~c:~ó1;~1~:~~~!~~o~~s~,h~ reo~~: 
m en t os p r eocu pab an m ucho ú. los m éd icos. l\lns impor ocnsiou de discnt_ir en 161!,0. con motivo d~ unn _relacion d~l sepor Léln t 

t ante es conoe~ r l ns de e li min::lC i_~n , pues s i se q n icr c en- ~~~r:¡~1;~l~re~;-:i~n~';,~8:fs~~ ~!xiacd~;ie¡~~id!~ f1~~~~~:,i 1 dzeQ.('I~snd~! ~Ó. 
contra ¡· un eqtHvale n tc á este :l.d:lJlO: ()O?]JO?'Ct, non agun- bulos anteriores. llouillBud concluye diciendo. que nndo. u:trnño le pnrc-

n iai solu ta , pu e d e decirse : Co1pora non ag u.nt nisit ~~~;;:r~L~~~~:~ 1~:ni~r:~~~~~~rd~~~eh~~sf~~~~siti~~~?~~~sd1~~:se;:~;~¿ ;!~·~Y:r:: 
secreta. . . . citnrcs tos dos ~rnnde.s órdenes d~ hechos eu eontirmu~ion de est~s dnt_os . 

(A . Bo~·dier. B ullet-in genéral d e ~hérapeutique. E l ~;0~1~é~i~a'"s~nc:,~o~:~ ~i~~~~¿;:~58 1j!01~ñ~:~i~~~?~ve~i~~~ ~jo~d~~~~~-g~~= 
auto r advte rte que est e ~srticulo es cast t odo f un d ado e n -mismos cuau~o el raptusa~opléctico ntacn l! lado~orecho óel izq~i~rdo. 
los princ ipios d~ :e¡·apéutic~ gen e ral, expu est os e.n la . la re~i~~~ ~~geofi!ffclln)ri~ \fe~:rpio~r::~~p~é~i~l~e;~~~~~::e:~~~~~¡~

1 .d~\'~tt~~ 
f acnlt.ad d e 11Ie d tcm a d e P :uis por e l p1·ofesor G ubl c r .) ~l:r~~;:;~r~ág~;.o;11i~b~l~~~~j~re~~~~Wc~~ciE~~~t~&d6c~~s~~~odos~0~t~~:<fr~~ 

P 10 R ENGI FO. mos, do In. hem i ple~;in apoptéticn q ue ha f.erido el Indo izquierdo del 
co erpo. En las llom1plegms del Indo derecho (por consigu iente cou foco 

--~ opopi.S.tico en el c~rebro izqmerdo) el pronlostico es s1emprc más grn ,·e: 

F 1 8 1 O LO G 1 A. =~¿~o"di~~iÍ~n~~!sfh~~J~d0 ~~~~~~f~~en d~i[ri~~~~t~n~~g~~~~~~dj~~' .:::~i;~~!: 
· mccúnicos de){, deglucion y de la raspirnciou son afectados en su funcio· 

El dmamismb companvlo de Jos hemisferios cerebrales en el houhre, por el dr. Fleury. ~ao~~~~~!oJesle~ l~sa:nt~b~~~o~~~e¡·;,~d~!~s ~o d~~~:!~~~!~~;,~~~~Z~~lo:J;~~ ~: 
D espucs de expouer los mo ti ,·os do conY"enieucin que le obligan lL res· hem ip legi1t del fado izquierdo del cuo1·po (pol' cous1guicnte con foco npo· 

tringir el cuo.dro de In c u estion, contantándose cou desarr ol la r fos puntos pl~tico e n el cerebro derecho), e l ictus npop l6tico es casi constantemente 
p r iucipnlcs d e nsunto luu extenso. d ice que no lcer!L s u -voluminosa me- precedido por dolores que simulan In foJ•mnrcumo.toiden. en las rodi ll as, 

~f!!d~ ~~:= ~:vl!~~l~~~~~1 :~.pone ¡· J os p u ntos demostrati\'OS y expcrimen- ~~~~¿ ;:r.~~~: fa c8ne~c;~bi~~-n~cin!~¡1s;a~~~.\nc~n~'l~o 8~111~~ji;¡\¡J11~e ~~~e¡~~~:¡: 
.. y ~~~~~ct~0d~e dcl )Xb~~~i 1~~~~~~¡¿~~~~0r~0 !::~~o~~T~~:~~~·i3e~~~h~a~!!~l~i~~~l~ ~:n 1~a~;o.:~~~ ~!t!~~:U g:t~t"d 0di"~~~~t~~~~ 11~ it~1¿t'jfi~~~~lf~~'¡~t::11ei0~~d~, e!i 

s iderarse hoy como un dato cien tl.ficnmente probado. El señor Floury olfato, el gusto. el tacto cutú.nco estñn m u}· embotados, ó algunas veces 
trn lnrá. sob1·e todo do demostrar la rnzon directa ó ln dete •·minocion de biperes testndos del Indo iz(Juierdo. Ei:l sol)re~todo en In determinncioo ;r 
este. desig ua ldad fuociounl de los grnndes cent1·os nerviosos, dcducio!ndo· en In modnlidnd de In pnralisis de la \ 'OZ, que es intercsnnte estudiar el 

~~l::i~l11/!~1~~~0o,11::~;r0n~':o1J~li~~"¿~~~~~~~n~:C~ ~~~~~t~i~tt:~~o~0~,~~s!i~e~ ~:1~~~~\i,~g 3~r:~:~¡~~!~~·~=s1 1~~j;b~~~e~~t\e dc~1~~;:.~~od~~~i~ie~~~<t~:~d~ 
ñor F lcury en un Congreso méd ico, en Burdeos, p resid ido por el ilusb·e parnl isis de los mieDlbros derechos, se eouser\'a cnsi siempr e con la h~· 

P rc:>ideuto actua l de In ses ion médica de os t e ConR1·eso habia CXJ.>resado m ip lcgin do los miembros izquierdos ; eu cnmbio, mi6ntrruu¡ue eu elgrl-

~~e:~cj.;~~~~cdir~g~~0e~~~;~ i!df~~~~i~i~~~·~~~c~fs~e~~! ~~~~~i~i) ~éf:~'tr~~ ~~e~lc::;~~~!á;~:~.e~rb~:i;~l1:gii~d0°';.i~~~~~t1'c~:1 ~~ 110'!;,~C:,~~C:: ;s!~P~r::! 
quia l y el desarrollo d o los hemisferios cerebrales. En 1ina s ucesion do cupo. singulnrmeuto de las consecucnc111s pos ibles de su estado. En unA 
aublicaciouos diferentes s<>bre las fllnciones encef:\licns, é l ba desarrolla. Pll•llbra; como nquel está m.\s herido e n ln ejecuti,·idad, éste lo est!L más ' 

tn°nt~á~!~r~:i!i~d~~~~·~o~~e:o:Ec~~l~s <1~mc:!tr~~~~1::0q~:c~i\~%~~~:::~ ~~~~a~:~,c~i;~~ac~in1~~<lgceÁ.~d;.;~ter:ó~~n::efo0r~~ ~~ i¡~e:~t~~~~ ;11ad1m~~~b~~ 
b acet• ¡ pues en el cxt.rnnjero, espectnlmcnte ou J uglaterrn.1..-eu In Sociednd coleccion <le hechos del grnn trabajo de Ellie Qinünc, la corresponden· 
R eal a o. Lón dt·es, snbios distinguidos, cn.tre ellos Si r ' " illinm Oxfor d, c in del sitio do lo. lesion cerebral con esta diferencia de sindromos. Es to 

~:: l';,~~~~oét cr:h~e~~~~ áennt;:~~~~ian~"x fl~u.;:t:e SUS p 1·0pias iuYeStigacio- e!~~~~~l~~~~nC3~'1ddifo~!~e~O~~~~r~~~¿ ÓOe~!e0~1~e~~~~}~~¡~3C~~x:a~~ S~:~ 
La. 1den geoernl de cstnblecet· non re~ncion de dependencia entre e l de- ae <¡ué. en los hemiplegiados del lado derecho como en los del Indo izqu ier

s arrollo del s istema nrterinl y e l del sistema nervioso central no perteue. do, existen ciertos punto~ cerebrales más comunmeote atacados de un 
ce a l autor . Fué expresada, desde 1827 por Serres, (del Instituto), quié n Indo <tu o del ot•·o. 

~n::\~e ~~~~:e:;~~i~:~~~!edin °s~~~~!~n°d~' 1~a~'!~~t!~i~r¡;:l d~~~~~~j~~ <~ce 1:~ u~1r~:;~~:~J: lo~u~:c~~s8~~li~dsn n~~o\~e!'e!~~~~~:~:~~!6í~~nd! B:i~~e:~a 
d esnrrollo, bast!lba p a r n d ism10uil• ó snprimi r tn l Ó cua l propiedad dq f.andouzy; comparando estos hechos c~n obsCI'\•nciones ¡>ersono.les, !J 
los centros n e r\'losos. E l hecho do una desigunldnd funcional y nún OJ'git.- ha demostrado que en In bemiplegia histérjcn, es e l indo izqu el·do del e u er~ 

r~:i~SpC~~!brdt~.O~~lle~ l~nourt.~t~~ ';~~t'!'~~ ~e~h~e:~:::;;~r:J~~ /~~p~~t~:~ h~~i~p~~~¡~n~~~ ~m;:~. ~~~:;:~~~a~·d:I?Ct¿b~D d~ ~~l~~~~~~~~d~r:ilz~~~Oy e:~; 
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cspecinlmcntc en la miotilidad. El señor Fleury siente no poder repro· 
ducir aquí el desarrollo de las consecuenci:ls de estas obscrvncioucs que 

:~ };:~e 1:é~~:~~~~~~ttbl~ s:d~:~n~ag~:s~i~!~ !::!~i~0d~d~~~v:;,{¡:::,i~ q:~~ 
Jlejos de las impregioncs ncumulndns, el hemisferio cerebral derecho, sin 
tener por esto propiedades de un brden diferente, so afecta más especial· 
mento que su congénere por desórdenes de In nfectibilidnd y de la. recep
tividad sensoriales, l'lSi como el hemisferio cerebrnl izquierdo, como se 

t::C~~~~~sddt!1t~ ::~~~¡~~~~u~ o ~i~~~!~~~ ymd~ ~~s;..?:~!~:':,~t; "~:~1~~ 
Un estudio atento de las hemi¡Jlegio.s consecuti,•ns {1. las fiebres couti-

LioO.:, ~r~~t~:ct:~bi:!~~~e!'n t~~t::~1n!~sh:s ~~~0bi~~ s:rf~d~f:;~~~r3~ 
que el derecho el que se afecta., y que los des~rdenes predominantes son 
anestésicos. 

El señor Fleury examina·eu seguida las razones que le bao hecho co-

~0eia~is~~~~~a~:[,~iu~~u~~nra1!-b~:q:f!f~¡~;:~r:N:cJ~~~~:~\o dacs~';sé~Ó~~ 
los cerebrales. -

La e.xposiciou detallada de esta parte de su trabajo, exigirin largas con
siderocioncs do hidro-diu{tmica, que es imposible-reproducir en un cort.o 
08\:.~choa:: J~c~y:~ datos se a oya en el principio siguiente: "Cada vez 
que una masa liquida,somctiXuÁ. unnpresiou 1gual constante, pasa bJ•us
cu.mente de un tubo más grande á uuo más es trocho, siendo l as demns 
condiciones igu ales, la rá.pidez y In. intensidad do In. circulacion se nu
meutnu.'' Bn~ta considerar del Indo d e1·echo In d isposicion del t1·onco 
br1i.quio-ccfá.li co y su calibre inicial: del izquierdo el uncimieuto de In 
carótida primitiva izquierda, y más allá. el de la subcla\· in izquiarda, po.-

~io~l~':S~cin~:~t/n~;eJ: :~¡::id1de i:'1~:1~!e~f~rdi ::r8cJ~·(¿~r~f'b:a0zo0d1~~= 
eh o y el cerebro dc1·ecbo por un lado, y por otro el cerebro izquierdo y el 
brazo izquierdo. 

eof::n~~~"S: g:i~~ n::!n l~i~t=:~~,!iélfl~~n~e~:i;~~~e~'l~e ¿~~~~~ ~~~~~:¿ J: 
íntensidad primitiva af 01;6cio bráquio-cefálico que es-de una área. de 71 
milimetros cuadrados, y al orificio de la carotida primitiva izquierda cu
ya área es sólo de 85 mili metros cuadrados, la velocidad debe uecesarin
mento crecer más al subir hácia el hemisferio hquierdo quo hácin el dere
cho¡ puesto que la mismama.~a de liquido somet1da. Í\ In mismarucrzn ini· 
cial y comprimida por paredes más estrechas, se deslizn. tanto más rnpida
mente en el sentido de su direccion. En In imposibilidad de entrar aquí, 
en detalles, el sciíor Flem·y examina sucesil•amente tres clases de obje
ciones que pueden oponerse á esta teoría. 

A. La pl"lmern, puede llamarse do Bichnt. Se n.poya en la hipótesis de 
que los vasos snuguiueos esta u do siempre y en todas partes llenos la rú.-

;~dne~( ~~~t;~cl~~~~¡ft..f!r~~~~or~~ s~J' ~~~~~:~i~~?!~~ui\\~al~~ c?r!i:3~ ~~~ 
nuest1·os di as, por medio de experiencias mnnom6tricns sobre lns arterias 
d el caballo, de prestar á esta. asercion el n.poyo de la experimentacion. 
Pero Clnude Beru:u·d , que ha repetido estns experiencias, l1a dumoslrndo 
su inexactitud radicaL Encajando un u rama d el manómetl'o en In arteria 
iliacn, y la. ot1·n en la carótida primitiva, se demuest.rn que!~ cadn impul
so del oorazo n hny uuadi[erencia. d e nivel entre las dos cohunnns mcrcu
riules; el mercur1o se clevn mis alto del Indo de la nl'iel"in ilinca, lo que 
pruebn que la presiou es, en ella más dóbil que en lo. cnr6tidn. 

ll. He aquí la. segunda: el orificio d el tronco bril9uio-ccCtli co, prcsen-

~~~d3:~enl\ :~~~~e8J~\~~u/ane~?~~~~: ;'~ep~~~~a~~:~t~~~ñc~~-~~!i~a<l:l~ii~: 
tcnsidad primera de la prog t·es ion sistóli ca. de la snng1·e. Esta objeciou 
~Seduce á primera vista; pero tan solo es apar en te. En efecto, si se consi
dera el modo de implanlncion de los tubos fu-teria les que uncen de la norta, 
se nota desde luego, que la direccion del tronco bz·:u,uio-cef:i.lieo es tal, 
que ella contraría el curso normal de la sangre en el CI\Vndo: pues este 
t ronco es oblicuo de abajo h.icia. aniba y de In izquierda hñcin In derecha, 
mié uh·as que l a. s:mgre imSuls nda por el ventt·iculo izquierdo circula. de 

~an d:b!fi~~t~::~n ~:t~z~~~C: T/~"r }'~' ~~c5:ii~~~~~ ~~!ar!:~fi~e decu~~f~~iie~~i~~ 
en sentido iuoerso. La cnrotida primiti,·a izq.lie¡·da por el contrario, nn-

~~ ld~ll~~i3!c~;~r:,i~!~ ~~~~~~0~!?~!~~:~~ :t~i ab'!;l~~a~~li:~~{.·e~~:~l~~= 
~~.nt~c~~:nd~1:t~:i~s~cenl~:·t~~s;:::~~=·¡~,"cl~t~; d~~J: :~b~;¡~;·l~ns!;~;~~~~= 
mente de In. d erecha b:\cia.la izquicrdn, en el sentido de In trayectoria de 

~~r~:nf;~;c~hJ';aclf!i~~~ c~~"c~~~~~~~t~s~~~~!et;'o~-C:t,~~~~:~t~~~~~~;., ~ ~~ 
la 81\Ugr c no solamente penetra tan fitcilmcntc en In cnr6tidn primitn·a 
izquierda como en la derecha, sino tnmbien qué1 si lill coúgu lo fibrinoso 
se despt·eude del co1·azou y ¡Jroducc una. embolia. del lado del encéralo, 
c11 ocho sobre diez veces en a s il'"in izquierda y no en l B derecha que se 
y roducc In obtnracion emb6liea. [Véase In Estadistica de Lauce¡·enux.] 

Esta observacion cl inica parece concluyente; 

tlp~y:!nt~~-~~~¡~n~!a~leri~~i~~~c¡~~;';ia:J~ ~~~~~~~; ~~~~e!n~e,~i~!,~~od~ J~ 01~: 
liquidos . Se nos concede que la saugre se p.reseutn :\un Ol·ificio más est1·e
cho que la de l cayado de lu aorta penetra con más intensidad y ¡·ápidez en 
la carótida izquierda que en el tronco bril.quio-ccfidico. Pero se dice: en 

~ab~~~c~~i~:rtt~J! ~~~?~i~i~~~'Jt~~~~~~.1 ¡:1°~e~~~~~i~i~i~!!::ch~~¡e~ut~c!~= 
~~¡~~~~e É!l6rs~~~~~ ~~~~!;oc¡;~!t:~~n1bl:,a~~l~d<ieb~i'ro~!~::s~,q ~¡¡:~~a~~~~~ 
eu cons idc¡·acion. No es exacta, s i u emburgo1 lo. asimilucion de los dos 
easos, porque, m ié-ntrn.s que, In cn1·ótidR priu11tiva izqu ierda, se presenta 
toda la masa sanguínea. del cayado aórtico, con una fuerza de prcsion 

~~~0°~ 1~j~0b1?u:cs;~i:nad¿t ~~~c~bb~~uPo~c~NSi~~1; ~~slSt~~l:1~~:~: J~ 
~e~!bFel"~:d~~~,~~~itr: ~~l"r~'!:~~: ;ne~~r~p~l~tr~·s~b~~~,,~~n~~l l!i~~{~lSO C~t~d~: 
:~~~~~~8ad~~l~ns ~~!i~1~,~e~~~~~ d~8¡"ui:i:t:1c0:t~~\~~0e~~t!~,c~r~~~~~- e~~~= 
li arse In columna de snngrc, produce nn choque, causa de retardo, y que 
la co.r6tida. ~~1 nacer forma un codo y por consiguiente un ñugulo, nueva 
causa de demora. 

EL scño1· Flcm·y ha buscado en el adulto, en d niiio y eu el feto, el 
calibre medio del tronco brá.qtlio- cefídico de lás dos subclnvins y de lns 
carótidas. No puede detallar aquí los procedimientos adoptados pnrn ha-
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ccr cxnct:l.s cst.as med idas¡ pero el orndor exhibe a lg unas piezas natura 
~~~.!>~~-~ 1~:t!f~~i~~~~~o. relaciones cutre lus diferentes á.reo.s de estos v a.-

Aren del trouco bráquio-cefoi.lico ... ,, ..... , ....... 71 milímetr•s c. 
- de la subclaYiaderel'!ba ......... . ... . ....... . 4!:1 
- de la s ubclavia izquierdn .. . .... .. .... .. ..... 88 
- de In cn.rótida. primit.iva derecha ............. 8 1 
- de In cRr6tidn primilivn izquierda .......... . . 85 

Estas medido.s permiten las siguientes deducciones : 

en LeÍ :fsó!~~si;!~i;dcd~~:!~~ i~!'\i:r~~~-l¡?:J~bde'lla~~c(\e~:~o~~:~:~~~ 
lacion de 35 a 81. La subclavia aercchn, por el contrO\riO, recibe notable· 

~id~~s ~~= :~:c~lrt~:fu!t~~~~q~librr~~·o edJ:.~~C~~c{): ~:J: ~~:·P~~ 1t~~ i:od~: 
cierto ,·erdn~ernmeutc mnrnl"illoso, se encuentra, que el cerebro izquierdo 
que debe gobernar el miembro derecho, es aquel CU'Va hematosis es mis 
~;;:,':a;:: ~~amsi:b~Y~~i~uJ>:~~~,~~~~iiib~~~ que obedece al cerebro dere

re~bno s~f!'é~~~r~nJÓb~Í¿~~~te-;i~~ñ~~~c~'~- llevn más sangre al brazo de-
Muy notable es, que estn desigualdt~d sea especial á los lóbulos anterio

res del cc1·ebro; en e1ect.o, en l a pnrte posterior del encé falo, In simctria 
e::odste, porque allí. no hay dife rencia. fi siol6gica: las dos vertebrales se 
\Íneu paro. formm· el tr·onco bnsilnr; y lns comuuicautcs posteriores, como 
la c erebral de esta r egion, están unifo rmemente distribuidas. En cuanto 
á lns comunicantes o.utcriores, e llns s irven sobre todo ft. lu hematósis del 
cuerpo cnlloso. La cerobl·al medinun, J¡, silvin , he aquí las arterias de l a 
porc1on noble del ce1·cb ro. EstttS n1·terins que proceden, (fa cerebral me· 
diRnn] de la car6t.idR iuternn, estas m·terias est;"m tiomet1das ÍL lo ley de 
la desiguuldnd de lns carótidas primitivas en cuanto á la longitud, en 

or~ue~n~~j~· curioso es buscar en In~ disposicion de la circulaciou ve
nosa, de \'Uelta del cerebro, In confirmo.ciou ó la contradiccion de estos 

~:tdife~:it~~ .. t~~~~~~Er~~~~ ~~~~~\]¡~;~::!~ d~1 b~!~~ift~:C~~Yq:;!t:sf:bi~! 
~'i~ ~~~~~n~~e v:td:l

0 l~J·:~~~~~\~!~~c~u!:~~~~=r~t~ib~~;.i::~~ed~ftsul:l:fa~ { 
que la mumo.ria intcrnn y In tiroidea inferior, más..,La dia[ra8máfica supe
rior, In ti mica. y l a pericnrdlaca d esembocan en el tronco venoso bt·áqmo--

~~~~~~~~~~~~~dd~ d:soc;üc01d:le~~~~~~!~"'o6,7e~;co~die~ie ~~ufau¿:~Z~~C:i~: 
terna, es segun la opin tou de Cruw!ilhie r, gencrnlmeuie m!ts gruesa á la 

~~1i!e~~"'u~~a~~~~~t~0~~c~:; n~i~~a61p~~~~~:i~u q~~~a¡¿~u~~~~~~~ i:::~~~= 
b~1~~~~¡.a~~~~~tm en seguida uumeros<>s trazos esfigmográficos toma
dos simul t.ó.ueamente v cou gran cuidado en el mismo ni'""el de las dos 
car6tidas primith·ns. El estuilio de- éstos, demuestra que á In derecha la 
t.ension arterial es más ine_gulnr el\Jlnto s upel·ior más acentuado, la liuell 
de dccenso m!l.s brusca y m!ts nngu osn. 

En IR iz(¡uicrdu, la tcnoion nrtcriul es menor, la línea de desccuso se 
1í.ne á la. d e n!'lccnso por u u pinto ménos pronunciado, más sunvc; de esto 
lado hay más r egu laridad y m{ts continuidad en la onda del liquido, 

El señor Flcury nñndc, qu e lns in,·estigaciones sobre el s istema a.rto· 

!~uln~e lo~0:6~;~~~~sef:t~~~~i~:ti~:t!;•~Ji~:~ r:~~~:~~0s~~r~-~¿~~c~~r!~uf 
d ife1·cntes. Estos s istemas cstb.u s iempre en relncion con lns costumbt·t:s( 
los instintos y las aptitudes de los animnles. As'i, entre los roedores e 
castor y la ardilla, t.icneu cxa.ctnmentc la misma disposicion supra-aórti-

caEll~cs e~~::~~~;ernlmento e l "iuiembro derecho. Del mismo modo, ol 

~~i~~~~~~b~~s gco:~!J~~.t~¡::~n e¡!ae~~~~~~~~i~~~~::~!b~iii:d:t~~\ig~~~j 
de los leones. El seüor Fleury, formo. di\·ersos sistemas muy diat.mtos: 
los de In-dexteridad, Ue la celeridad, de la ferocidad, de la solidez y los 
de los ambidexlros. Siente mucho que el tiempo no lo p·ermitn exhibir 
piezas en apoyo de esta nueva c lasificacion. En 6u, el orador termina di· 
cien do, que experiencias de termornetrín. comparada para cada parte del 

~':!~:~?d~\~~~~':c P~~v6l~r nd~rp~~i! :~ ~;;~~~d ~::n~:¿~~i:o.B~~~ah:~~:c~~ 
¡-. construir. 

l~!t;~~~!0n~~l:t~ :feel~s~~s~~bg~Ci:~~;i1:~·~J~~c~rs:·~~e8t~i·~A~~6~l:t~~ 
frnugnise pour l"avancemcut des scicnces &c. &c."] 

r Pto R&N"Gtro. 

OORl~ESPONDENOIA. 

Julio 1.0 de 1873. 

SR. DR. Tonu s 0oNTHERAS : Gu<ídua.s-Recibido el valor de su 
suscr ic ion ú. la primera. se ri e. 

Sn. Dn. BASlLtO MonA: Buga-Recibido el valor do su suscri 
c ricion á la Revista Mé<lica. 

SR. DR. AP.\RICIO PEitEA: Buua-Jgualmente h e r ecibido el 
valor de su suscr ic ion. 

Sn. Dn. MIOUET~ UnREA: Manizáles-Rccibido el valo r de cuatro 
suscriciones colocadas en esa villn. 

Sn. Dn. A NASTACIO EsriNEL: Cúqueza-Su r ecomendado no 

~~i:,v~~~r r:~e~·~~:i~sftr!~i~~r[~ <\~ t;i~:e;;a;C:.ie de la R evista 
Sn. Dn. MAHCEI .. INO VARGAS: Gachetá-En contestacion á su 

carta del 2·2 de Mayo, diré, que no dejaron el valor de tres sus
cricioncs. 

81~. D~t. ANTONIO A. '.rATIS: Cartagena-Los senorc..c; C3macho 
Roldtm llermanos me cubl"ieron e l valor de su suscriciOn 6. la pri
mera seri e. 

Sn. Dn. PAnLo VEGA: Soco1·ro-Recibí el valor do su s uscricioo. 
Sn. Dn. QuEHUDIN CAIUtl:t:OSA: Zapatoca-Recibi $ 4 vo lot· de 
s u suscricion [~ las dos primeras series. 

De ustedes nlcnto servido r. BERNARDINO MEDINA. 
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